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cum~tancias el obstinado gobernador, si biep co~ intento de no cum
plir lo pactado, convino en quedarse en la 1''ernandin~; manda1' ~ 
su lugar por capitan á Pánfilo de Naryaez; c¡ue llegad~ la· a'rrriadi 
á donde Cortés estaba, éin saltar la gente en tierra se le requ_irie/a 
pacíficamente, si le recibie~en poblase t\bí, mas· si le resistiesen pa
sase á. poblar adelan,te, mandando los barcos ~ descubrir tierrai 
nuevas: de españoles y de i.ndios debieron queda1' en la isla los ~
:6.cientes para lt1 segu.ridad comun, Todo el1o 1:1e dió por instruccio
nes á Narvaez, á. pesár de lo cual, á fin de e\7itar los daños y escli• 
dalos que pudieran sobrevenir, el Lic. ~yllon d~tetmin6 venir en la 
armada, como en efecto lo verificó. ( 1) Ehnismó oidor dió cuenta 
de lo ocurrido hast(l, ent6nces1 4ln cart~ fechada en el puerto de 
Guaniguanico, á cuatro di3 Marzo 1520, (2) • ' 1 l . 1 , • ,• ') 

t,.l) Carta de la áudiencia de la EspaM1á. Oocum. pág, 500. 
(2) Dos carlas eRcritas á 8. M. por él lle. Ayllon, &c: noo. para la Hist. de Espl! 

r111, tom. 1, pág. 483.-Doc. de Indias, tom. _II, pág. 439. 
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MoTEcÚnzo MA Xoco-rorzrn .-0 ACA MATZIN, 

Pánfilo de Narvaez. · -La armaila. - Las 1Jiruelas. - Vt'aj&. -Tránsfugaa casUllanos. 
-Tratos e@ Moteculiwma. - Requerimiento á Sand<>Val en la Villa Rica. - -El Lic. 
Ayllon preso y mandado- ú la F;t11ándina._:.Narvaez en Cempoalla.-Disposicw. 

1168 de Oortef3. -Entrevista eon .Motecul1iorna. - Preparativos. -Oristólal Pinedo. 

-Lós capitane3 Juan Velá2quez de Leun y Rodrigo Rangel.-Oónducta de Nar
MeZ.-Fr. Bartolomé de. Olmedo.-JUán Buie de Guevara.-Pa.receres qn. el 

ejtrcito, 
) ' 

I I tP.cpatl 1520. Pánfilo de.Narvaez era natural de Valladolid• 
había pasado al Nuevo Mundo, fijando su residencia en Ja~ 

maica. Cuando Velá.zquez emprendió la conquista de Cuba sea con 
permiso de Juan de Esquivel, teniente de Jamaica, ó sea p~r propia 
volunta:l, Narvaez pasó á. la Fernandina al frente de treinta españo
les :flecheros, tomando parte activa en la sujecion de la isla, si bien 
mostrándose cruel con los indios. Vellizquez le tomó mucho cariño 
nombróle su capitan principal, y tanta confianza en él puso que 11: 
g6 & ser la persona más autorizada en la colonia despues de su· pro-
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tector. Segun persona que le trató, "Este Pánfilo de Narvaez era 
un hombre de persona autorizada, alto de cuerpo, algo rubio, que 
tiraba á ser rojo, honrado, cuerdo, pero no muy prudente, de bueua 
conversacion, de buenas costumbres, y tambien para pelear con in
dios esforzado, y debfalo ser quid pam co!l otras gentes, pero sobre 
todo tenla esta fülta, que era muy descuidado, del cual hay har
to que referir abajo.'' (1)-Los contemporáneos le pintan como fal
to de ingenio, presumido, vano y orgulloso¡ tendrla cuando pa86 1, 

México obra de cuarenta y des años, uel rostro largo y la barba ru• 
11 bia, é agradable presencia, é la plática é voz muy vagorosa é en• 
11 tonada, como que salfa de bóveda; era buen jinete, é decían que 
'~ era esforzado." (2) 

La armada puesta á su mando se componía de diez y nueve naos 
entre barcos y bergantines, mil cuatrocientos soldados, entre elloe 
ochenta de á caballo, noventa ballesteros y setenta escopeteros¡ vein• 
te tiros de artillería, abundantes pólvora y municiones, y ademas 
mil indios de Cuba, ya como auxiliares ó como sirvientes. (3) Res• 
pecto de los indios, Diego Velázquez ofreció al Lic. Ayllon no de• 
jar ir ninguno, dando al efecto órden de sacarlos de los barcos; pe• 
ro solapadamente había dejado aquella cantidad, los cuales infesta
dos ya de la peste de viruelas fueron parte para propagarlas en 
México (4) 

Las viruelas eran desconocidas en el Nuevo Mundo. Hacia el 
año 1518 debió traerlas algun espaflol á la isla de Santo Domingo, 
del cual se contagiaron los naturales, quienes no sabiendo el modo 
de curarlas se daban á tratamientos perjudiciales: "como les na• 
11 cían, con el calor de la tierra y ellas que son como fuego, y á ca· 
~• da paso ellos tenían de costumbre, si podían, lavarse en los rioa, 

(J) Cesas, Hist. de Indias, lib. III, cap. XXVI. 

(2) Bernal Díaz, oap. CCVI, 
(3) Bernal Díu, cap. CIX.-El Lic. Ayllon (Doc. para la Hist. de EHpa11a, tom. 

1, p'lf. 500 ), dice: "fue~n en ella mú de seiscientos espalloles en diez y seis nariol 
pequellosy grandes," y uegura lo de los mil indioe de Cuba. Se comprende qu 
Velázquez ocultó al Lic. el número exacto de la fuerza puesta en camparia.-Ooma
ra, cap. XCVI, asegura 88 componía la armada da once naos y siete bergantines, oOD 

noT&cient.os etpaAolea, entre ellos ochenta de á oaballo.-Herrera, déc. Il, lib. IX, 
cap. XVIII, repite lo de loe once navíos y siete berganUnes, omitiendo la cuenta ~ 
la gente de guerra. 

(') Relao. del Lio. Ayllon, Coleo de Gayangos, pag. '2. 
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11 landban&e á lavar con el ang1111tia que sentían por lo cual 11 ¡ 
" bad dl . ' ees encerra n entro e cuerpo, y así, como pe11tilenoia vastativa en 
"breve todos morían,': (1)_ Sig-1iose de aquí el aniquilamiento ~aai 
completo de la poblac10n mdfgena en la isla. De Santo Domin!ro 
~~ el mal á !ªe otras_ islas, Y_ ya vimo11 que Diego Velázquez :e
cnbiendo al Lic. Rodrigo de F1gueroa, con fecha 17 de Noviembre 
~51~, le decía respecto d_e Cuba; "pero como esta isla está muy in-

ficionada d~s~ dolencia de las viruelas, é que con mi ausencia 
".JKldrfan los rnd1os della padecer," &c.; lo cual indica que la dolen
cia era ya comun por toda aquella demarcacion. 

La armada se dió á la vela del puerto de Gaaniguanico pasado 
e! cnatro de Marzo, aportó á Coznmel 6 isla de S,mta Cruz, reco
giendo ahí algunos castellanos conducidos por una nave arra11trada 
por un temporal cuando iba al puerto de la Trinidad; muy pocos 
naturales encontraron ya, pues los más habían muerto de las virue
las, inoculadas por los indios que con los castellanos venfan. (2) La 
~rmada ~ost~ó las costas de Yucatl\n, península reputada entónces 
isla, pros1gu1endo por las playas de las tierras de Culua baste. en
trar en el río de Grijalva, en donde se detuvieron para ;ornar agua 
y vfveres; la gente saltó á tierra dirigiéndose al pueblo inmediato, 
en el cual _s_olo encontraron á un viejo doliente, pues los habitantes 
hablan huido; por medio de la. lengua que lleve.han se entendieron 
con ~os indios y éstos sosegaron un tanto á sus hermanos, logrando 
acudiera~ con maíz-, aves y tres mnjered de regalo para el capitan. 
Cuatro d1as despues de salidos del rio les sorprendió una tormenta 
4 la ~ltura de ~as Sierras de San Martín, la cual dispersó las naos, 
perd1énd~s~ seis de ellas con cincuenta castellanos; las demas lle
garon casi Juntas al puerto de San Juan de Uhia, al mismo lugar 
en que un afio ántes habla desembarcado Cortés en principios de 
Abril. (3) ' 

(1) 01111111, Hiat. de las Indias, lib. III, oap. CXXVIII 
(2_) Relác. de Ayllon, en Gayangos, p'lf. 42. • 

~al S¿f1imoa de preferencia la relacion del Lic. Ayllon, como testigo de Tiata. 
az, cap. CX, asegura haberse perdido aolo un bnqu e do poco po ... · man 

dado por un hidal lla • "'°' • ooU. Hiat. de la go mado Cnatu'bal de Morante, pereeiend o poca gente.-Pres-
San J Con~ .. tom. 1, ~g •. 5 !4, precia la fecha en que la armada lleg6 á 
foridad aan de IDlfa, d1c1endo haber mdo ii veinte y tres de Abril ; sea cual fuere la au
laceaoe ::;~nde, ea \mposible admitirla porque no puede ajuata,ae COll loe 
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El barco en que Ayllon venía llegó de los primeros ~l.p\WJto, 6' 
comp~~ta, lle otras nll.Os; en la madrugada de la nQche en qne apo1T i 

taron, se presentó un español e.n uoil. ql\noa pidiendo i¡egurt>; otorg¡r 
do por el oidor y. entrado á bordo el castellano, contó éste cua.nto 
hasta entónces habla ejecutado Cortés, haciendo la desQrit>cioo 
completa do Tene,~tatan, ,á la cual daban el nomhre de Venecia.. la 
Ri(la, CÓtl10 estaba preso. el ¡ey con otros principales, del oro reQ(J-, 
gido y cómo le bll,bia reparti<lo ~¡ general, de la mucha riqueza ~
la tierra, cómo esta,ba. resuelto D. f{eruil,ndo á resist-ir á Diego V e
lázq uez y á las fuerzas que contra él envia~c, por lo cual ho.bia da
do orden á lo!l. naturales, que si otros castellanos viniesen era Pl.lfa 
hacerles daño, y en ~ingnna rnar¡era los.acogiesen en el paf s. Aylloq 
hiw ir á, tierra al casttillano á fin de soi;egar á los indios con bue
nas pal~Qras, lo que parece haber ejecutado y conseguido, su
puesto hf1ber vuelto al barco acompañado de siete indios, á quie
nes se les ofreció toda seguridad. El blanco informó entónces d@ 
las casas de cal y canto, do fa muchedumbre de la poblacion y cuán 
sosegado éstaba todo, pues un solo español podía andar pór la tie- · 
rra sin que de los indio~ recibiese daño. (1) 

Al dia 11iguiento llegó Narvaez con el resto de la armada; Ayllon 
le remitió al castellano con el secretario mismo de la audiencia. ln
formaclo largamcnto de cuanto apetecfá, Narvnez en compañía de 
los capitanes pasó á bordo del navfo del licenciado, para hacerle 
presente que las naos estaban en mal estado para navegar y como 
Cortés estaba metido la tierra adentro, pem,aba desembarcar la gente 
y fundar una villa. Opúsose Ayllon al intento, objetando ser contra· 
rio á lo convenido con Diego Velázquez y á las instrucciones dadas 
al mismo Narvaez; aquello estaba pobladQ por Cortés y no tenia sufi· 
cientes mantenimientos, por lo que, si quería hacer la villa, fuese en 
otro lugar mejor de los señalados por el español; ademas, establecer" 
se aquí podía ser causíl. de alborotará los indios entónces sosegados, 
dando motivo á choques y disturbios con los partidarios de Cortés, 
El presuntuoso Narvaez, sin tener en cuenta aquellas juicio$U.S amo
nestaciones, ni respeto alguno á oidor ni á, audiencia, al dia inme
diato desembarcó en el arenal la gente, caballos y artillería, ponien• 
do la mano á fundar una villa, nombrando alcaldes ordinarios ' 

(1} Relnc. del Lle, Ayllon, en GayaDgos, pág .43--H, 
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Fmncisco Verdugo, cuñado dé Veláz uez . 
nla~rdomo del mismo 1robernad .. q '.tly á J~an _Yuste, criado y 
V lá . º u1, y rcg1 ores a Diego D . . 

e zquez sus sobrínos, Gonzalo·Marflin d 'S l · . Y onungo 
Oamllrm. {I) . e ª vati~rra Y Juan do 

. 'Ln ·ll_egada de_ ~quella expedfoion no pudo ser má . . .. 
R<>mpfa. et prestJJIO aeet·ca de 1 d' · s rnoportuna. os 10ses mult' ·r · d · 
apM-ecimientos· los hacfa aparee . . '. 

1
P ican o á éstos y sus 

' e1 enemigos unos d t . . 
pf& la paz hasta entónces establecida h . . e~ ros, mterrum-
]a>mjeoion ele! país Cortés te f ,dylec aba por tierra cuanto en 

h b 
n a a a antado La 

om res blancos se propagó en bre · nueva de los ] ve por todas parte • 
J>?l' os atalayas indios que velaban á lo larO' . . s, co_mumcada. 
dieron prontamerüe algunos castella d ºº1 ele la costa, así acu-
1\Mn. • d nos e os derram<l l J 
r~-lllcm!l. A emas del presentado á A 11 • • . e os por as 
nantla, Cervantes· el chocarrero E l y º1º' vm1eron de hácia Chi-
d O 

, sea ona e mozo y Al H 
e~ 11:rretero, quienes muy bi . 'b'd onso ernán-

d d b 
en rec1 1 os por Narvae b' 

os Y e eber copiosamente 1 . fi . z, 1en trata-
del 

. . . , e rn 01 maron del estad 1 .. imperio dándole cuantos . o y con< ic1ones 
d ' pormenores sabían d 

y e sus empresas: captáronse la vóluntad d acere~ e Cortés 
do horrores de su antiguo gen . 1 A el nuevo Jefe contan
tambien de intérpretes para co:1; .. d~uellos desertores sirvieron 

(; OS lll !OS. (2) 
orno ell natural comprender Mote h 

presencia de las naves mucho á.' t cu zoma fué informado de la. 
denes á los señores de la costa n es que Cortés. Luego dió sus ór-
nuevos teules, mandando secreta::ª t p~ov~er de bastimentos á los 
plimentarlos, sin olvidar el acostumbn ed a gulnos nobles para cum-
E ba'acl , ra o rega o de joyas t 

m ~ a y obsequio recibió Narvaez d d y man as. 
decimiento que Cortés y : an o por respuesta en agra-

h 
'd , sus companeros eran m l I 

UI os de Castilla sin licencia de b a os y adrones, lo su so erano· mas lue 
supo y se informó de los desagu1·sad , go que éste 'ad os que cometfan 1 h b 

VI o á él, para prenderlos y remitirlos en los b , e a ía en-
808 6 pa l • . arcos como á perver 

ra matar os s1 resistían· prometía 1 f · 
mediar los males que le había c~usado a cau ivo_ monarca re
promesas unió algo de 1 t y ponerle en libertad: á las 

os resca es que traía d c ·u 
~ noticias llenaron de júbilo á Motecuh e ~sti a. Semejan
dio se figuraba salir d d zoma, quien por aquel me

e manos e sus opresores; así, envió nueva 

(l) Carta de la audiencia, , 509 • (
2
) B pag. ~.-Relao1on de Ayllon,1>ág. 4G. 

ernal Díaz, cap. CX. 

TOK, IV,-47 
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embajada y regalo, repitiendo sus disposiciones para que loa blan
cos fueran abundantemente abastecidos. (1) Por este tiempo infor
mó Motecuhzoma á Cortés, ignorante aún de cuanto pasaba.. 

Entretanto, dueño de los secretos de D. Hernando, Narva.ez co
menzó á poner en planta sus designios. Puso correo á Juan V elú
quez de Leon, su cuñado, avisándole de su venida, é invitándole i 
ir á su lado: este capitan Do le contestó, y ántes bien, con las tro
pas que llevaba. á Coatzacoalco, retrocedió p~ra incorporarse á IRl 

general, á quien dió cuenta de lo ocurrido. Narvaez, para. someter 
á los de la Villa Rica, entregó las provisiones de Diego V elázques 
al presbítero Juan Ruíz de Guevara, al escribano Alonso de Ver~ 
ra y á un hidalgo nombrado Psro de Ama.ya, con tres personas m'8 
para servir de testigos. Como sabemos, Gonzalo de Sandoval, ami• 
go íntimo de Cortés, era teniente en la Vera Cruz; luego que supo 
de la armada y de su procedencia. y objeto, retiró al pueblo de Pa
palotla los enfermos y desafectos al general, quedándoee en la. pla
za con el resto: de éstos tomó juramento ele fidelidad, y como en 
amenaza á los disidentes, alzó una horca sobre el c,erro inmediato i 
la villa: para no ser sorprendido colocó exploradores en los caminos, 
A la n~ticia de los enviados de Narvaez, los vecinos se retrajeron i 
sus caeas· Guevara y sus compañeros entraron á la iglesia para orar, , . 
dirijiéndose en seguida á la posada de Sandoval. Jtn presencia uno 
de otro, Guevara hizo un largo razonamiento acerca de los derechos 
de Diego Velázquez y de la ingratitud de Cortés, terminando con 
notificarle fuese á dar la obediencia al señor Pánfilo de Narva.8$. 
Sandoval, hombre resuelto y de génio violento, contestó: "Señor pa
dre muy mal habla.is en decir esas palabras de traidores; aqu1 so
mo~ mejores servidores de S. M. que_ no Diego Velázq uez y ese 
vuestro capitan; y porque sois <:lérigo no os ::astigo conforme 6' 
vuestra mala crianza. Andad con Dios á México, que allá está Oot
tés, que es capitan general y justicia mayor de esta Nueva Espala 
y os responderá; aquí no teneis más que hablar."-Era bravoso el 
clérigo y mandó al escribano leer las escrituras.-"No las lea.is, re
plicó Sandoval, pues no sé ei son provisiones 1i otra cosa."-lnSÍ8-
tiendo Q-uevara y comenzando el escribano á sacar del seno los pi
peles, prorumpió Sandoval:-"Mirad, Vergara, ya os he dicho que 

(1) Bemnl Díaz, cap. CX. 1 

. .. . 
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~o leais ningunos papeles aquí, sino id á México¡ yo os prometo que 
Sl·tal leyéredes, que yo os hago dar cien azotes porque ni sabe . . .b d 

1 
, mos 

81 SOlB escn ano e rey ó no¡ amostrad el título dello y si Je traeis, 
leedlo¡ Y tampoco sabemos si son originales de las provisiones ó 
traslados ó otros papeles."-Apurada. la. nRCiencia del m· · t · 

1 
. r- 1ms ro, gn-

tó a escribano:-"tQué haceis con estos traidores? Sac d . • . a esas pro• 
vwonet1, y not1ficád.selas."-"Mentís como ruin clé · " · t . r1go, m e rrum-
pió Sandoval: apoderóse de los mensaJ'eros· á Juan Ruíz G Ama 'ó , , uevara 
1 ya meti en amacas de red, y bajo la custodia del alguacil 
Pedro de Solis los despachó por la posta á México T .< 1 

ho b 
. . . oma ron es 

en m ros los mdios, mudábanse en los pueblos, y caminando dia 
y_noche les llevaron á Tenochtitlan. (1) Narvaez DO entraba con 
pié derecho en sus negocios: la defoccion de Velázquez y de Sand 
val hubiera derribado la fortuna de Cortés. o-
. ~yllon había caído enfermo, no obstante lo cual, sabiendo que los 
mdios comenzaban á alborotarse á la vista de las desa · d . . , venencias e 
los ~lancos, sahó á tierra pan hacer presente á, Narvaez lo mal en-
camm~do de sus proce~eres, y á fin de dar fuerza legal á sus amo
nest_ac10~es, comenzó cierta informacion por ante el secretario de la 
audi_encrn que en su compañía iba, nombrado Pedro de Ledesma. 
EnoJa~o Narvaez por las informaciones, Ayllon mandó al secretario 
le notificase un mandamiento por el cual se le prevenía se fuese á 
poblar á otra parte, atento á que los castellanos comenzaban á. in
ternara~ en la tierr_a cometiendo desafueros con los indios, y que si 
pretend1es~ requen~ á Cortés, se le avisase para mandar persona 
q~e tambien le notificase las provisiones de la audiencia. Irnpa
c1~ntado. Na.rvaez cor.i aquel censor, ántes de s1::r notificado, aquel 
mismo d1a1 ~espues de p_uesto ei sol, entró en compañia de los al
ca~des Y regidores de la villa recien establecida, á la tienda de cam
~a ocupada por el oidor, los cunles, por medio del escribano le pi
dieron, most_r~fª los poderes que de la audiencia tenía; respondió 
haberlos e~hib1do ya en la Fernandina, siendo para todos de públi
c_<> Y notorio, mas no obstante lo~ presentaría. Oida fa respuesta sa
liéroDs~ á. d~r un pregon por el campamento, ordenando ninguno 
;edeciese m prestase ayuda al Lic. Lúcas Vázquez de Ayllon 

ornaron luego á entrar en la tienda con alguaciles y gente arma: 

(1) Bertdll Díaz, cap. CXI.-Relac. del Lic. Ayllon, pág. 45, 


